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Jcnadm." ·. conk r...: nc ta dictada en 
el ciclo ·· BaJo el cielo colo mbia­
u o ... e 1 n L' lll<l H.' <.: él Di ~ tri t a 1 J e 
13 o~ot <í. 1995. péíg.. 6o] 

A t rctH~" d o..: c '>l él rccopilactó n de a r­
t ículo~. que de o tra ma nera esta rían 
Jispcr·.o . . Ji fkiks <.le loca li za r. la 
pa labra <.le Lu i~ A lbe rto Á lva rez si­
gue \' i\·a . \ íg.e ntc como un C\'ange­
lio. aunque elude compw bar que ya 
no esté pa ra apre nde rl e nu1s. pues 
no es común que un país cuente con 
a lguie n con ta nt o para d a r. con tan­
tas g<tt1 as v convicció n de la necesi-

~ -
d ad d o..: hacerlo . S u d es a pa ri c ió n 
empobrece nues tra vi ió n de l mun­
do. nuest ro sent ir de l cinc . 

El último capítulo de l libro. ··una 
imagen de l cinc", incluye doce foto­
grafías en blanco y negro . que si bien 
hacen re fe re ncia a algunas de las pe­
lículas o autores comentados e n a l­
guna pa rte ele los a rtículos. re fleja una 
investigació n grá fica poco rigurosa. 
La ca lidad de la impresión fotográ fi ­
ca no es buena. y la e lecció n parece 
corresponder al ha llazgo fo rtuito de 
fo ros e n a lgún cajón de los archivos 
de Álva rez. Ta l vez si llevaran otro 
título . a lgo así corno ·· Entre las pre­
fer idas de l a ut o r ··, se jus tifi caría 
mejo r su selecció n e inclusió n. Los 
pies de foto indican e l nombre de los 
acto res, pe ro info rman más sobre la 
fue nte ele donde fu e ron tornadas que 
sobre la foto misma: no aparecen los 
títulos o rigina les de las pe lículas, en 
algunos fa lta e l país o la fecha. Me 
explico: d e El primer beso ( I 896) 
-cuyo título o rigina l es The lrving's 
Kiss in M ay-. saltamos a Confesión 
a L aura de Ja ime Osorio - fa ltan e l 
año de producció n y e l país (1990, 
C o lo mbia)- . S ig ue n La Lis ta de 
S chindLer. R efug io p ara e l amo r 

( 1990) de Be rto lucci. El olorde la 
pnyaya ¡·erde ( 1993 ). El espíriru de 
In colm ena ( 1 <.)73 ). Lo que queda del 
día ( 1993). Federico Fe llini ( 1977). 
La Sfl·ada ( 1954 ): Jean Re no ir (sin 
fecha). El nm·egmue ( 1924). A ud rey 
H epburn ( 1953). 

El artículo .. Tre nes y cinc .. (pág. 
32) . que se presenta como inéd ito . 
fue publicado en e l Magazín Domi­
nical de E l Espectado r e n I995 · 

Páginas de cine es un libro impres­
cindible para quienes aman e l cinc. 
se sienten atraídos po r é l o simple­
mente se preguntan por qué es bue­
na una pe lícula más allá de l gusto 
pe rsona l. Las pa labras que e l mismo 
Álvarez utilizó para referirse a l libro 
La aventura del cine en Medellín de 
Edda Pilar Duque. caen como anillo 
a l dedo para concluir esta reseña: 

M e parece impo rw nre recomen ­
darles este tex w a los lectores co­
mlmes y decirles que no se trata 
d e una d isertación académica 
para curiosos esp ecializados sino 
un libro entretenido, documenTa­
do, lleno de datos desconocidos. 
Estoy seguro de t,¡lle lo di.s:fmta­
rán mucho. máxime que su pre­
cio es relativamente accesible y no 
pro duce rem ordimiencos de con­
cien cia. [pág. 83] 

M ARÍA L UC ÍA 

CAST RI LLÓ 

La imaginación 
no es competencia 
del Fondo Monetario 
Internacional 

Gabriel García Márquez: 
La vocación de un narrador 
de los eYentos de la cotidianidad 
Revista Anthropos. 187. Barcelo na. 
noviembre-diciembre. 1999, 112 págs. 

E s corriente en cualquie r escrito so ­
bre García Márquez que las prime­
ras frases digan más o menos siem-
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pre lo mismo: que se ha escrito tan­
to sobre Gabo que no vale la pena 
añadir a lgo más a lo va dicho. aun-- -
que. sin e mbargo. e n este caso e n es-
pecial se ha rá una excepción a la re­
gla ... y bla. bla. bla. 

Como se despre nde de l título de 
este número de la revista Anthropos. 
de Ba rce lona. se trata de una edición 
monográfica que debie ra llamarse 
e n realidad poligráfica. si es que lo 
merecie ra. Pe ro no lo me rece. En 
primer lugar. nunca nos dicen quién 
es e l autor de la sección editoria l que 
ocupa casi la mitad de la revista; aun­
que no importa. Tal vez lo hayan 
hecho. o hayan evi tado hacerlo. por 
simple ve rgüenza. Porque es malo . 
U n sartal de largas citas de autores 
como lsaacs. Sarmiento. Valle Inclán 
( típica refe re ncia ame ricanista para 
los españoles) . Borges (cuándo no ). 
Cortázar, Roa B as tos. Saramago. 
Jo rge Edwards. Pedro G ó mez Val­
de rrama. junto a otras muchas, po r 
supuesto. de El olor de la guayaba. 
o de ese catálogo de anécdotas que 
es EL viaje a La semilla d e Dasso 
Z a ldívar, así como algunas tomadas 
de Cómo aprendió a escribir Garcfa 
Márquez de Jorge García Usta , e l 
libro que empezó a destacar la pre­
se ncia de Clemente Manuel Zabala 
e n Cartagena, que es uno de los tó­
pi co s que ahora es tán d e m o da, 
cuando ha bajado la fie bre po r e l 
o tro ra tan cacare ado " Grupo de 
Barranquilla" . Todo está ade rezado, 
como en una ensalada. con extensos 
pasajes del libro de Car menza K line, 
Los o rígenes d el relato. L os La zos 
entre ficción y realidad en la obra de 
G. G. M. 

A esta parte de la revista la salvan 
a medias no solamente la larga fi la 
de trozos de Gabo sino también la 
frase de Manuel Rivas, que aparece 
de pronto y casi fuera de contexto: 
" La Lite ratura sigue ten iendo una 
capacidad subversiva porque la ima­
ginación no es competencia todavía 
del Fondo Monetario Internacional" . 
Tampoco están mal algunas frases de 
Bryce Echenique en defensa de l es­
critor lat inoamericano ( la mirada 
paternalista de la madre patria toda­
vía condesciende , así se t rate de 
García Márquez - a l fin y a l cabo, un 
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colonizado cultura l- a dar alguna 
resonancia al grito del indio oprimi­
do que clama independencia). Goza­
mos de pro nto cuando advertimos 
algún divertido quiproquo: e l verbo 
arrollador de Rojas Herazo lo con­
vertirá en uno de los más fascinantes 
y agudos "conservadores ·· del país. y 
uno q ue otro '"orror de ortografía., 
en e l texto de l presentador. a pesar 
de toda su " hortodoxia". 

García Usta cuenta cómo a lgunos 
amigos de Gabo, e ncabezados por 
R ojas H erazo , llevarían a Dámaso 
Alonso en 1948 va rios cuentos s u­
yos, que d esd e Juego caye ro n e n 
manos de una autoridad apenas in­
ferio r a la de Menéndez y Pe layo en 
materia de he terodoxia, con resul­
tados nada halagüeños para e l no­
vel prenobe l. 

* * * 
R esulta c ua ndo m e nos patético 
constata r los intentos que por expli­
car de mil maneras a G arcía Már­
quez aparecen en las extensísimas 
bibliografías y tediosas tesis de gra­
do que se expanden como rollos de 
papel higiénico por e l mundo e nte­
ro. Aquí, desde luego. no fa ltan la 
enfadosa crono logía, como lo son to­
das, y que nadie lee aunque se hayan 
vuelto insoslayables en cualquier vo­
lume n monográfico, por a lguna des­
graciada convención editorial , e labo­
rada en e l presente caso po r Gerald 
Martín, así como una bibliografía de 
Gabo y otra "about Gabo ", que in­
tenta apenas resumi r, por fo rtuna, e l 
R epertorio crítico de Cobo Borda 
(1997) , con " un poco más de medio 
centenar de títulos" y a la cual consi­
dera e l auto r ya "excesiva". Esto me 
recuerda aquello de B orges sobre 

Séneca: '"En una de sus admirables 
epístolas a Lucilio hay una dirigida 
contra un individuo muy vanidoso, de 
quien dice que tenía una biblioteca 
de cie n volúmenes: ¿y quién -se pre­
gunta Séneca- puede tener tiempo 
para lee r cie n volúmenes?'' . Por lo 
demás. he repasado varias veces to­
das las cartas de Séneca a Lucilio y 
desafío a que alguien encuentre esa 
cita borgiana e n a lgún lugar de la 
obra del pensador romano. 

Toda es ta parafe rnalia es echada 
po r la borda con una simple y sobria 
e xplicació n del propio G abo que 
vale por montañas de estudios: ''El 
mundo se divide entre los q ue saben 
contar historias y los que no'·. Y sólo 
acie rto a añadir que Gabo replica­
ría. como tantas veces. que é l sólo 
quiso conta r los cuentos de su abue­
la y nada más. Pe ro a mí pe rsonal­
mente se me hace un nudo e n e l es­
tómago cuando leo que alguien que 
se pretende serio se pregunta aq uí 
s i una novela de García Márquez 
··contiene sobre todo una crítica de 
la vieja sociedad oligárquica y al fi­
nal sugie re un mensaje espera nza­
do '' . Y eso lo escribe aquí un anglo­
sajó n q ue te rmina con esta perla: e l 
te ma del incesto "a un nive l expresa 
un juicio a lgo pesimista ace rca de la 
condición humana, la visió n de una 
Caída e n un estado de desarmo nía 
que se re pite en cada ge neración y 
que constituye algo intrínseco a nues­
tra vida. A otro nivel indica la te n­
dencia de cie rtos grupos de tentores 
de l poder a decaer desastrosamente 
por rechazar la regeneració n desde 
fue ra". ¿Para qué seguir? 

Me limitaré. para continuar, a ci­
ta r d e nuevo al propio Gabo (La 
poesía al alcance ele los niños) e n un 
texto q ue cualquiera puede enco n­
t rar e n las Lecruras amenas d e Da río 
Jaramillo Agudelo. para responder 
a casi toda esta revista: '' Desde hace 
años colecciono estas pe rlas con q ue 
Jos malos maest ros de literatura pe r­
vie rte n a los niños. Conoz...:o uno de 
muy bue na fe para quie n la abue la 
d esa lmada, gorda y voraz. q ue ex­
plo ta a la Céindida Eré nclira para 
cobrarse una de uda. es e l símbolo 
d e l capitalismo insaciable. Un maes­
tro católico e nseñaba que la subida 
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a l c ie lo de Remedios la Be lla e ra una 
transposición poé tica de la ascensión 
e n cuerpo y alma de la Virge n Ma­
ría. Otro dictó una clase comple ta 
sobre Mr. He rbert. un pe rsonaje de 
a lgún cue nto mío que le resue lve 
problemas a todo e l mundo y repar­
te dineros a manos llenas. ·Es una 
he rmosa metáfora de Dios·, dijo e l 
maestro. D os críticos de Barcelona 
me sorprendieron con e l descubri­
miento de que El oToiio del patriar­
ca tenía la misma estructura del te r­
ce r conc ie rto d e pia n o d e Be ta 
Banok. Esto me causó una grande 
a legría por la admiración que le te n­
go a Be ta Barto k. y e n especia l a ese 
concierto, pe ro todavía no he podi­
do e ntender las analogías de aque­
llos dos críticos. Un profesor de li ­
te ratu ra d e la escuela de le tras de La 
Habana destinaba muchas ho ras a l 
análisis de Cien años de soledad: y 
llegaba a la conclusión - halagado­
ra y deprime nte al mismo ti empo­
de que no ofrecía ninguna solución. 
Lo cual te rminó de convencerme de 
que la manía inte rpre tativa te rmina 
por ser a la larga una nueva forma 
de ficción que a veces encalla e n e l 
disparate. Debo de ser un lector muy 
ingenuo, porque nunca he pe nsad o 
que los novelistas quieran decir más 
de lo que dicen ... ··. 

Y así continúa, en idéntico to no. 
esta exaspe rante revis ta. Te ne mos 
un artículo (ca llo por piedad e l no m­
bre de la autora ). deplorable a fuer­
L<\ de manejo de la je rga construc­
tJvista , est ructu ralis ta o no sé qué 
cosa. So n los té rminos con abidos 
para enreda r a los incautos: mime­
sis. concretidad (sic). rna rgina lidad . 
e l rizoma (hasta hoy yo cre ía que se 
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t rat,tha tk un té rmino cxclu::.i\'o de 
la ho télnJ<..'a ). las figura~ tópicas tkl 
c .xtr<lriamicnto. la fc ti c hi znc ió n. 
l'q uiparando tksde lo Igual. lkscons­
tryc ndo (sic) la mirada de l Ot r·o (ese 
Otro con mavúscu la con el cual los 
profc!-.orc · de literatura intentan in­
trmiJar a cualquiera con la fuerza del 
tarnario de su Autoridad): allí nos 
cuenta que la e tra tegia política(??) 
de García Mürquez consiste en mos­
trar los mecanismos de la exclusió n 
('?). Pero no es mejor o tro artícu lo. 
a l que el anónimo presentador ca­
lifica de .. importantísimo en ayo ... 
acerca del erotismo femenino como 
centro de referencia y la desautori­
i'ación del padre: Gabriel García 
.'vfúrque::.: desawori::.ando al padre y 
cen1rando el erv1ism o femenino . 
cuyo sólo título ya anuncia que va a 
hablar ele la psiquis de la au to ra 
mucho más que de la ele Gabo. Bas­
te un pequeño trozo como muestra: 
··su obra ya es posmodernista a l po­
ner hincapié en la heterogeneidad. e n 
la discontinuidad y e n la interrupción 
del mundo ontológico que implica 
que Colombia o América Latina con­
llevan un tipo de he te rotopía e n que 
muchos ó rdenes dife re ntes se com­
binan e n una relación no necesaria­
mente s imbólica .. :·. Etcétera. ¡Po­
bre · estudiantes de literatura! ¡Pobre 
literatura! Pero le pueden echar la 
culpa a Derrida. supongo. pues por 
ahí en alguna parte sale a relucir la 
différence derridiana. Sospecho que 
dentro de cincuenta años nadie sabrá 
qué e ra - ni a nadie se le dará un ar­
dite saberlo- la différence d e rri ­
diana. En suma. un horror. 

El lema del inces10 en Faulkn er y 
Carda Márquez de Dona ld L. Shaw 
señala similitudes entre los dos au­
tores (un tópico del que están llenas 
las universidades norteame ricanas) 
para te rminar diciendo que e l tono 
es muy distinto. Eso ya lo sabíamos. 
Pero nos ilustra con pedante sabidu­
ría: .. Se pudiera argüi r que los 
Bue ndía representan una esti rpe o 
un clan o ligárquico decade nte , ame­
nazado a l final por un proletariado 
que se va formando ... ". 

Luego de estos espantos, afortu­
nadame nte, viene un e nsayo ele José 
Miguel Oviedo. Es curioso pensar 

cómo a los que arman una revi tales 
da lo mismo mezclar en un salpicón 
a Oviedo con cualquier cosa. Ju icio­
so. su aná lisis del laberinto de la so­
ledad no o la me nte es comprensible 
sino serio e imaginativo. Propone 
una hipóte is sugestiva: que e l Bolí­
var de El general en su laberinto qui­
zá es té parcialmente inspirado o 
modelado sobre la imagen que sue­
le proyectar Fide l Castro: un líde r 
de alcance continental. obsesivo en 
s u prédica a ntiimperialista. e n su . " , . ant te urope1s mo y en su re tonca 
caribei'ia. No obstante, me pregunto 
si no será a l revés. y si acaso haya 
sido Fidel e l amoldado ... 

Erotismo y poder en El otoiio del 
patriarca. de Ca rlos Sánchez Loza­
no. habla de sexualidad fascista y 
cosas de l mismo calibre. Miles de 
páginas a m odo de prólogo , de Pe­
dro Sorela. es toda una lección de 
·'realismo mágico'· que nos cuenta 
que J o rge Eliécer Gaitán era "un 
indio milagrosamente llegado a una 
plausible línea de salida para la p re­
side ncia de Colombia .. o q ue la de 
R ojas Pinilla fue '·una dictadura de 
tipo bananero, sin duda, pero blan­
da si se la compara con las dictadu­
ras continentales que vendrían des­
pués ... H abla de A ntioquía. no la de 
Asia Me nor sino la de Colombía, y 
no deja de traernos a la memoria 
los juicios de Unamuno sobre Sil­
va, que. aunque despistados, por lo 
menos eran inte ligentes ... ese tipo 
de colonia lismo retrasado por e l 
que creen los e uropeos tener licen­
cia para publicar e n letras de mol­
d e su ignorancia sobre las cosas de 
América. 

* * * 
Pero lo valioso, quizás, en esta reco­
pilació n. es la coordinación de 
Conrado Zuluaga, que a veces pa­
rece una inte rvención quirúrgica de 
última hora dest inada a intentar sal­
var in ex tre mis al e nfermo desahu­
ciado. M e atrevo a a firm ar que a 
Zuluaga n o podemos imputarle la 
selección de Jos te xtos a pesar de que 
é l casi que toma a su cargo la culpa 
por la ausencia de una participación 
activa e inédita de Gabo e n este nú­
mero, como es de rigor e n este tipo 
de homenaje monográfico. Se publi -
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ca ape n as algún breve trozo de 
García Márquez como Laso/edad de 
América Latina. aunque no nos ad­
vierten aquí que no es otra cosa que 
el discurso de recepción del premio 
Nobel. aparentemente escrito por 
Álvaro Mutis (por no decir que con 
absoluta certeza. pues existe la con­
fesió n de ambos involucrados en el 
asunto). pero esto tampoco se le 
cue nta al lector. Casi todo lo bueno 
e n este número proviene del esfuer­
zo y del libro de Conrado Zuluaga, 
Puena abierta a Gm·cía Márquez y 
otras puertas ( 1982). Lo demás, lo 
que e l mismo Zuluaga aporta, una 
Biografía in1electual de Gabriel 
Carda Márquez. a la que subtitula 
Ideario poético. es ta mbién de cali­
dad. Las mejores citas tambié n son 
de Z uluaga. '' Les te ngo una ma la no­
ticia -dice García M árquez en fra­
se que bien podría aplicarse a casi 
todos los colaboradores de este nú­
me ro-. e l tale nto se tiene o no se 
tiene. Se puede educar. cultivar. pero 
no adquirir". 

.. 
_/ __ / 

En La violencia en la obra de 
Gabriel Carda Márquez de Carmen­
za Kline, ci tado a menudo a lo largo 
de toda la revista. se nos recuerda una 
declaración de Gabo a Semana e n 
1985: "El problema de la paz en Co­
lombia no es e l de la guerrilla. Es e l 
de la violencia política que viene des­
de los comuneros. En Colombia no 
ha habido prácticamente un día sin 
guerra civil ". Constato que una por 
una las tres frases son falsas y que 
no le faltaba razón a Octavio Paz 
cuando decía que en materia p olíti­
ca Gabo sólo repite eslóganes para 
un mundo que cree que el que sabe 
hacer las mejores e mpanadas tam­
bién debe ser e l mejor jugando da­
mas chinas. 
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Pero también, en el pajar de esta 
revista. y acaso gracias al coordinador. 
hay agujas, y el que se duerma corre 
el riesgo de picarse cada diez páginas. 

El de Esperanza López Parada, 
por ejemplo. es un artículo inteligen­
te acerca de ese señor muy viejo con 
unas alas enormes. "a medio cami­
no e ntre serafín y gallinazo", como 
bien dice la autora. 

En Cien años ... veinticinco des­
pués, Eduardo Camacho examina. 
con su habitual agudeza, el origeu del 
término realismo mágico. inventado 
probablemente en los Estados Uni­
dos, a partir quizá de una expresión 
tomada de la crítica pictórica ... Él pre­
feriría, sin embargo, hablar de .. cos­
tumbrismo mitológico··. En cualquier 
caso, Camacho dice más en una pá­
gina que el presentador en cuarenta. 

La poesía en la obra de García 
Márquez , de Juan Gustavo Cobo 
Borda, como es habitual en él, se 
convierte en un juego de amplias y 
delic iosas referencias lite rarias. 
¿Dónde diablos se agazapa la poe­
sía? Como decía Moliere: ¿dónde 
diablos se va a esconder la virtud?. 
y menciona, como curiosidades per­
tinentes, en dónde la encontraba 
Carranza, si no en "los ojos que se 
miran a través de los ángeles domés­
ticos del humo de la sopa". o dónde 
Jorge Rojas, si no en una greguería: 
"Las si renas no abre n las piernas 
porque se quedaron escamadas", o 
dónde D aniel Arango, sí no en un 
endecasílabo perfecto puesto al des­
gai re en la vitrina de un almat:én: 
" Realización total de la existencia". 
Este artículo también está muy por 
encima de lo demás y nos reitera e n 
pocas palabras que hay mucha más 
poesía que violencia o que conflic­
tos con el padre en la obra de Gabo. 

Michael Palencia-Roth, uno· de 
los mayores estud iosos de Gabo, es­
cribe La religión de la estélica en 
Gabriel García Márquez, análisis de 
La santa, uno de los Doce cuentos 
peregrinos, no sin antes recordarnos 
que, de los trece cuentos del libro, 
Gabo aparece en diez como escritor, 
en primera persona. Este cuento tie­
ne por lo me nos cinco encarnaciones: 
las notas periodísticas " La larga vida 
fe liz de Margaríto Duar te'' ( 1981), 

" Roma en verano'· (1982). " La pe­
numbra del escritor de cine" (1982) 
(en la revista, por error de transcrip­
ción. se la menciona dos veces segui­
das en la pág. 90), la cuarta es la pe lí­
cula de Lisandro Duque. Milagro en 
R oma ( 1 988) y la quinta, de finitiva al 
parecer. e l cuento La santa. Y se 
refiere específicamente a su técnica 
de ''poetización del ambiente'' en una 
realidad construida de fantasías que 
no sé por qué se me asemeja a la de 
la beatificación de Elián. e l niño 
balserito cubano. ·'García Márquez 
-termina el ensayo- lleva ya más 
de cuarenta años luchando e n vida 
por su propia canonización··. 

* * * 
En alguna parte Da río J a ramillo 
Agudelo hablaba de García M ár­
quez para los que no saben dónde 
queda Colombia ... Esta revista 
monográfica servirá para aquellos 
que no saben dónde queda e l mun­
do, y quizá muchos de ellos vivan e n 
E spaña. Cambiemos de tema, como 
para curar e l alma ulcerada, porque 
éste ya se va volviendo e nfadoso. 
Nada mejo r que cerrar. para volver 
a la magia , con una cita de García 
Márquez, de El olor de la guayaba: 
"Hay un momento en que todos los 
obstáculos se derrumban, todos los 
conflictos se apartan, y a uno se le 
ocurre n cosas que no había soñado, 
y entonces no hay en la vida nada 
mejor que escribir''. 

L U I S H. ARIS T I ZÁBAL 

Dos antologías 

Antología de la poesía colombiana 
Fernando Charry Lara 
y Rogelio Echnvarría 
Biblioteca Familiar de la Presidencia 
de la República, Bogorá. 1996. 2 vols. 

La tarea de reseñar una antología de 
poesía impl ica una erie de proble­
mas q ue no puede n ser pasados por 
alto. Una antología es -por defini ­
ción- una obra heterogé nea. En 
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ella se junta n poe mas de diversos 
escritores de distintas épocas que 
representan estéticas diferentes. En 
parte por eso. la lectura de una an­
tología no e~ normalmente una lec­
tura de corrido sino una lectura par­
cial en la que e n uno u otro momento 
se busca un poema concreto o un 
autor determinado del que se ha 
oído hablar y que aún se desconoce. 
O. tambié n, un libro que se ojea a la 
espera de algún pequeño descubri­
mie nto o a la caza de algún ejemplo 
representativo de una u otra época. 

En ese sentido. emprender el jui­
cio global de una obra tal es algo que 
implica una lectura que se aleja bas­
tante de la lectura que haría un lec­
tor corriente a quien normalmente 
no le inte resa la antología como tal 
sino los poemas que están incluidos 
en ella . El reseñis ta , en cambio. tie­
ne que concentrarse e n la antología 
como totalidad y fijar una serie de 
parámetros para juzgarla que para 
muchos acaso sólo tengan un inte-

~ 

rés meramente académico. 
Para esa tarea. es más fácil e n­

fren tarse a una obra como la Anto­
logía crílica de la poesía colombia­
na ( 1975) de Andrés H olguín. que 
no se limita a hacer una selección 
sino q ue especifica a travé de co­
me ntarios amplios los criterios de 
la misma, que a la obra que ahora 
me ocupa. la Antología de la poesía 
colombiana publicada hace unos 
años por la Biblio teca de la Pres i­
dencia de la República en la que la 
se lecc ión. hec ha por Fe rnand o 
Charry Lara. para e l primer tomo 
que va desde los siglos colo nia le 
hasta e l prime r cuarto del sig lo XX. 
y por Rogclio Echavarría para e l 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.




